
La primera impresión que tuve al leer el tí-
tulo de este libro fue que seguramente iba a
tratarse de otro análisis sobre la criminalidad
desde la fría Teoría del Derecho. Nada más
alejado de eso. Es una apuesta al análisis y a
la acción, proponiéndolas como dos movi-
mientos que se unen para lograr un verdade-
ro planteo al problema del delito urbano.

Su autor es el Dr. Mariano Ciafardini, direc-
tor nacional de Política Criminal por concur-
so en el Ministerio de Justicia y Derechos
Humanos de la Nación desde 1992 y profe-
sor adjunto en la materia de Derecho Penal,
Procesal Penal y Criminología de la Universi-
dad de Buenos Aires desde 1983.

Esta obra es un estudio en profundidad
sobre las causas que promueven y mantie-
nen la estructura del delito urbano, un tipo

especial de delito característico de las gran-
des ciudades de Latinoamérica.

El análisis propuesto por Ciafardini comien-
za por presentarnos una perspectiva de en-
trada al problema poco común en estos tiem-
pos de teorías criminalísticas fundadas en la
represión y búsqueda del orden a cualquier
precio.

En el epígrafe del libro cita a William
Chambliss, quien presenta una relación dia-
léctica entre la criminalidad y las contradic-
ciones inherentes a la estructura política y
económica de la sociedad.

Esta relación dialéctica está presente en
toda la obra. Cada fundamentación se basa
en el planteo de que la complejidad del pro-
blema del delito urbano nos obliga a un aná-
lisis socioeconómico y sobre todo político.
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En un primer capítulo el autor nos introdu-
ce en las teorías criminológicas, realizando
una evolución histórica de las principales
escuelas hasta el estado actual del debate.

Con un estilo ameno y alejado de los libros
clásicos de Derecho, Ciafardini comienza el
recorrido histórico señalando que la crimina-
lidad es un problema de la modernidad que
nace como tal en los albores del capitalismo.

Desde Beccaria, Durkheim y Marx, pasan-
do por el fin de la “hipocresía criminológica”
norteamericana de los años ’60 y la política
de tolerancia cero de Giuliani, Mariano
Ciafardini llega a la actualidad del debate con
la “criminología crítica”.

En este derrotero se vale de la teoría
foucaultiana para señalar la vigencia de es-
tas escuelas en el debate actual, muchas de
ellas, disfrazadas y escondidas en “las mejo-
res intenciones” de terminar con el delito.

En el segundo apartado nos introduce en
la problemática actual del delito urbano en
Latinoamérica, señalando el rol del
subcontinente en el capitalismo mundial glo-
balizado, y presenta cuadros estadísticos que
ilustran y, en muchos casos explican por sí
mismos, la magnitud del problema.

Luego, en el tercer capítulo, despliega el
planteo para la Argentina realizando una des-
cripción de las causas y factores que hacen
que el delito urbano crezca, tanto en su cuan-
tía como en su complejidad.

A través de las estadísticas realizadas por
la Dirección Nacional de Política Criminal,
muestra el estado de situación del país, con
respecto a la criminalidad urbana.

En el último capítulo nos invita a pensar en
el futuro de nuestra sociedad y toda la re-
gión, realizando un repaso sobre las causas
y posibles acciones, expresando su propuesta
de manera clara, seria y concreta.

De este modo, nos muestra a modo de rela-
to la experiencia de realización del llamado

“Plan Saavedra”, denominado así por haber
sido implementado como plan piloto en el
barrio de Saavedra.

Este barrio de la ciudad de Buenos Aires
se presentaba como un lugar en donde el
delito urbano se materializaba y localizaba de
una manera concreta.

El trabajo que expone es la puesta en prác-
tica del Plan Nacional de Prevención del De-
lito (PNPD) que, según el autor, es un plan
ante todo democrático, en el cual se llama a
la intervención de todos los sectores de la
sociedad, en la responsabilidades que a cada
uno les toca; en los derechos y garantías,
apelando a una participación concreta, mate-
rial de cada parte. Diagnóstico, estudio,
implementación de las políticas y evaluación
de los resultados, son los momentos de esta
verdadera propuesta diferente, que fue y está
siendo llevada a cabo por el organismo que
el Dr. Ciafardini dirige.

La aparición de este libro es una brisa de
aire fresco entre tanto análisis al problema
del delito.

Mediante esta obra, Mariano Ciafardini nos
ayuda a pensar el problema de la marginali-
dad, la pobreza y la ruptura de los lazos so-
ciales en términos estructurales y a hablar de
una realidad que desde hace una década po-
see características de irreversibilidad que
provocan espanto y preocupación.

El autor se pregunta qué hacer y nos inter-
pela mediante un diagnóstico valiente del
problema. Sin identificar pobreza con delito,
señala que la criminalidad emerge y refleja
las características socioeconómicas que se
vienen dando en los últimos treinta años.

Inequidad, modelos económicos regresi-
vos, desocupación, retiro del Estado y sus
instituciones de la vida social, son presenta-
dos como las principales causas del proble-
ma. De manera clara, señala las relaciones
entre las organizaciones informales
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delictuosas con las organizaciones formales
e instituciones estatales enquistadas en el
poder y sin las cuales el delito urbano no
podría tener tanta complejidad.

El aporte más valioso de esta obra es qui-
zás la necesidad de dejar claro que pobreza
no es delito, que la “marginalidad” no es po-
breza económica, sino social; que la solución
al problema de la criminalidad debe ser inte-
gral, participativa, democrática, y sobre todo
política, porque el objetivo buscado median-

te el análisis y la acción propuesta es, ante
todo realista.

Se procura ante todo, que el joven en si-
tuación potencial de delinquir (socialmente
marginal, sin recursos económicos para sub-
sistir) tenga la posibilidad de pensarse como
parte de un todo social, de una comunidad, y
sobre todo como un ser político mediante
acciones concretas, como el Plan Nacional
del Delito, una salida democrática ante la dic-
tadura de la marginalidad.


